
Que las abejas (de nuevo)
oigan los pucheros de casa
► • • • • • • • • • • • • • • • • Texto: Jaime Albert y Mónica Cruz

A las abejas, animales sociales que se han

desarrollado junto a los humanos durante

millones de años, se las ha ido apartando

de nuestro lado por miedo o por criterios

productivistas, lo que sumado a las altera-

ciones que ha generado nuestra sociedad

explicaría su situación crítica. Se invita a

una reflexión y se aporta una luz sobre

cómo solucionar algunos de sus problemas

actuales incluso en apicultura ecológica,

acogiéndolas de nuevo como vecinas labo-

riosas y retomando una apicultura respe-

tuosa que valore no sólo la miel sino a la

propia abeja y su insustituible colaboración

ecientemente hemos escucha^l^^ las quejas de
un sector, el apícola, que está en crisis, yue pn^-
testa y se manifiesta poryue mieles de mala

calidad y a hajos precios pnwenientes de otr^^s
países inundan nuestros mercados. Es pmbable yue tam-
bién alguna vez haya llegado a nuestros ^^íd^^s la noticia
del rechazo }^or parte de algún país eurc^pe^^ ^le una partiúa
de miel adulterada ^^ con residuos de tratamientos nc^

auturizadus.
Esta dolorosa crisis es característiea ^e la apicultura

industrial a gran escala, una apicultura yue no siempre
dis^ensa el mejor trato a las abejas y yue produce una

miel yue no satisface a l^^s a^nsumid^^res más exigentes. Es
una crisis yue, sin embargo, n^ debe dejar indiferente al

sector ecológico, puryue una apicultura ea^l6gica tam-
bién a gran escala padría seguir la inercia del sector n^^
eculógica y caer en sus mismus errores.

La realidad es yue la normativa de la apicultura ecoló-

gica pr<^tege básicamente al consumidor, evitando la apa-
rici^ín de residuos en la mieL Sólo en segundo ténnino, y
cutn^^ efecto de esas medidas, "protege" a las abejas. Todo
lo relacionado con su bienestar no son más yue recomen-
^aciunes, permitiendo asentamientos masiv^^s, un maneju

hrusa^ y mec^ínic^^ de las colunias... En apícultura ea^ló-
gica no ^ebería ^asar lo yue ya pasa muchas veces en agri-
cultura ea^l^ígica: sustituimos un^^s productc^s fit<^sanita-
ri^^s por utros, per^^ no camhiam^^s la mentali^#ad ni l^^s
modos de acruar.

No sotnus p^^a^s los apicultores ea^lbgicos yue busca-
mos las causas de esta crisis para p^^der encuntrarle una

vía de s^^luci^Sn. Aunque sea a nuestra peyueña escala.
Algo de la experiencia yue tenem^^s en este sentid^^ es lu

yue contam^^s en este artícul^^. Y es tamhién lo yue hem^^s
yuerido retlejar en el título: yur las colmenas vuelvan a
estar cerca ^1e casa, para yue p^^^lamos atenderlas adecua-
damente y^^^^ler ^^btener cun ell^^ una miel de gran cali-
dad. Seguramente ser^ín ideas n^^ váli^las para algun^^s a^i-

cultores, peru tal vez aporten <^lg^^ de luz a utrus muchus
yue se sienten, como nos^^tms, }^er^liaos entrc lr^ yue la
amciencia nos dicta y Las E^resiunes ^lel mercadu.

Al escrihir el artículo }^ens;íhan^^^s es^ecialmente en
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ayuellas personas yuc viven en el campo. Queremos ani-
marlas a yue se instalen un pe^lueño colmenar cerca de

casa, como se ha hecho toda la vida en las masías. Eran
las abcjas yue pruporcionaban micl a la familia y poliniza-
han los cultivos, aumentando así el rendimiento de las
cosechas. Sabemos que las
abejas sun animales sociales,

y más sociahles de lo yue
creemos. Dehemos perderles
el miedo. Animamus a todos
los que ^uedan hacerlo a yue
pon^an en su finca lo yue

nuestro ami^u Mariano

originario del sur de Africa, pero yue ya está en Estados
Unidos, Australia y Canadá; o el ácaru del sudeste asi^íti-

co llamado Tropilaelaps, que con el actual trasiego de mer-
cancías habrá que ver cuánto tarda en llegar y cum^licar-
nos todavía más la sanidad del colmenar. Recordemos yue

tenemos en nuestros
colmenares la cepa
coreana (una de las
más agresivas) del

ácaro par^ísito Vnrroa

destructor, el principal

problema sanitario de
nuestras colmenas. Si a

Animamos a perderles el miedo, a conocerlas y a

poner un pequeño colmenar cerca de la casa como

un complemento que aportará equilibrio además

de miel y una correcta polinización al vergel

fiueno llamaría "el colmenar familiar ecológico". De él
ohtendrán no s^ílu una miel de confianza para su consu-
mo, sino la correcta polinización de sus cultivos. Ensegui-

da ^odrán comprobar cómo la presencia de abejas en la
finca es de una ayuda inestimable para ir convirtiéndola

en un organismo aí;rícola vivu, equilibrado y ecológica-
mente pcrdurable. Un cohnenar así (entre 2 y 12 colme-
nas, ^or cjemplo) puede manejarlo bien en ecológico
cualyuier persuna con un mínimo de interés, conocimien-
tos técnicos y cariño por las ahejas. La apicultura ecológi-
ca no es sencilla, pero en un colmenar estante y cerca de
casa la a^icultura ecolúgica es rodo lo sencilla, eficaz y
kratificante yue }^uede lleí;ar a ser.

La apicultura en la encrucijada

Como ya hemos comentado, el sector apícola conven-
cional está atravesando muy malos momentos. No sblo
hay una í;rave crisis en el mercado de la miel, sino que
adem^ís alKunos apicultores se están encontrando con una
elevada mortalidad de las abejas y con el despoblamiento
de las colmenas. Esto último se achaca a distintos facto-

res, cumo la seyuía de esta temporada, pero creemos que
nu sc analizan lo suficicnte otras causas sumadas al estrés
dc las ahejas por un manejo intensivo.

Por ejemplo ^cómo influye en las abejas el ambiente

yue nuestra forma de vida está transformando tan drásti-
camente, este cambio climático que confunde a las plan-
tas en su floracibn y por tanto tatnbién a las abejas en su
ciclr^ hicn definido? ^Cómo les afectan los plaguicidas

a^rícolas a los que las ahejas son extremadamente sensi-
bles? ^Hasta yué punto les afecta el aire cada vez más con-
taminado y yue durante el verano se carga del oxidante
ozono truposférico, lo yue predispone a las abejas (lo
mismo cíue a las hortalizas del huerto) a padecer enferme-
dades, especialmente virosis?...

Cuando asistimos a congresos o charlas del sector, la
opiniún un^ínime de los expertos es que "la situación sani-
taria apícola, lejos de mejurar, em^eora día a día". No

s^ílo no se han resuelto los problemas de las enfermedades
cl^ísicas, sino que en el horizonte nos acechan otras nue-
vas: por ejemplo el peyueño escarabajo de las colmenas,

esto le sumamos que en zonas tetnpladas como la nuestra
las abejas no hacen parada invernal (es decir, el ácaro
puede reproducirse durante todo el año), entenderemos la

dificultad yue hlantea el control de varroa, inclusu en api-
cultura cunvencional.

En esta ítltima, el control de varroa pasa por la aplica-
ción de productus químicos, incluso varias veces por tem-
porada, con lo que esto supone para la calidad de la miel,
la salud de las abejas y la del propio apicultor que los a^li-
ca. Y estamos llegando al punto en yue controlar esta
enfermedad, a^ran escala, mediante apicultura ecolbgica,
puede llegar a ser tan complicado que están surgiendo ini-
ciativas como 1a de un ^rupo de apicultores europeos yue,
en colaboración con apicultores brasileños, producen miel

ecológica en Brasil para el mercado europeo (la abeja de
Brasil es la africanizada, tolerante a varroa, por lo yue allí

no es necesario realizar tratamientos contra ella). ^No es
esto un toque de atención como para pararnos un poco ^^
pensar qué está pasando, qué estamos haciendo mal?

Hemos constatado y confirmado en conversaciones con
otros apicultores que las abejas se acercan cada vez más a

Olicier Le Rrun

Interiur Je la purte

superior de un.r col-
mena salar de Mau-
rice Chaudi► re,
heeha cn arcilla, y
yuc s^.nc^ m,rncjtu

^in temr„
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^ ^^ ^ lus núcle^^s habitados,
que sun cada vez más
lus enjambres que,

saliendc^ de sus col-
menas, se instalan en
recovecus de pueblos
y ciudades. Estu no

puede deherse sólo a
la falta de huecos
naturales para hacer
su nid^^. ^No es extra-

ña esta actitud? Las

abejas, así lo senti-
mos, nos están
pidiendo ayuda para
salir del atolladero en

que las hemos metidc^.
En el fundo, l^^ mismu que las vacas, los pollos, las
cabras..., nus esnín avisando de que debemos replantear-
n^,s muchas cusas.

Las ahejas están enfermas y necesitan más cuidados que

nunca. Actualmente, sin l^^s cuidad^^s a^nstantes del api-
cula^r, las ahejas se mueren sin remedio. Es por ello que
cuan^l^^ el ce^lmenar está lejos y n^^ pudemos realizar visi-
tas frecuentes la única s^^lución parece ser la aplicación de

tratamientos yuímicus persistentes. ^Qué pasa entonces
con la apicultura eco-

l^ígica a gran escala y

c^^n el colmenar lej^^s

^le Casa? ^,OIn^^ Cl11nC11-

ríhamus al principio, al

estar s^^meti^la a las

mismas presic^nes del

merca^l^^ ( m^íxima

re^jucci^ín ^je custes

que dure lo suficiente como para no hacer freeuentes visi-
tas al colmenar. Pero estr^s tratamientos (es el caso p^^r
ejemplc^ del timol impregnade^ en espc,njilla) n^^ tienen

actualmente la eficacia de los tratamientos químicos. No
dudamos de la validez del tim^^l empleadu en las cc^ndi-
ciones adecuadas, pero después de usarlo un^^s cuantos
años nos da la impresicín de que, aparte ^je la variabilidad

de su eficacia en el campu, erosiona la vitalidad de las
colmenas y puede interferir seriamenre en le^s delica^3os
procesos que ocurren dentra de ellas. La amplia ^lifusicín
de los tratamientr^s basados en tim^^l ha p^^úido cunfundir

a los pequeños apicultores, pues n^^s llevcí en el pasad^^ a

no considerar otros tratamientc^s (ácidc^s fúnnico y lácti-
co) que por su mayor necesidad ^e dedicarles tiempo y
mano de obra n^^ se adaptaban a la forma de funci^^nar de

los grandes colmenares. Sin elnbargu, son tratamientos
que pueden dar resultadus satisfactorios teniendu el cc^l-
menar no lejos de casa. La información subrc estos pro-
ductc» esr<i al aleance ^je r^^d^^s y e.^^l^^ cual ^lchr a^laptar
Lc^s n^,ir^lmicnr^,,^ ^l l^l,^iru,lci^^n c^,ncrcta ^le ^u c^,lnlcn^lr.

Si quieres miel y cera, Ilévame caballera

Segíln reza el dicho, si quieres miel y cera suficientes,
carga tus c^^lmenas ^l lom^^s ^e la cahallería y haz trashu-
mancia... Tr,^sl^l^l^^^r las a^lmenas es Inuchas ^•ecr, la única

manera que tiene un
apicultc^r pmfesiunal
de obtener cc^secha

suficiente para poder
vi^^ir. Es un hecho

cc^mpmha^^^^ que n^^
trashumandu c^bte-
nemus menores

cusechas de miel, y

Actualmente, sin los cuidados constantes del apicultor

las abejas mueren sin remedio. Lo mismo que las vacas,

los pollos, las cabras... con sus enfermedades nos están

avisando de que hay que replantearse muchas cosas

para aumeluar la rentahili^ad), sigue en muchas ocasio-
nes las formas úe funci^mar de la apicultura convencional,
camhian^l^^ un tratamiento yuímico por uno ecol6gico

puede que en años climatolúgicamenre muy malos para
las abejas no obtengamos cosecha alguna. Si n^^ trashu-
mamos tendremas mem^s miel, es ciertu, per^^ tamhién
nos ahorraremos gran cantida^ de combustible y de preo-
cupaciones (a^nducci^^nes nocturnas, ^^htencicín de per-

misos de traslado e instalación de a^lmenas...). Y no olvi-
demos que el primer y principal pr^^duct^i ^e la colmena
es la polillización -nunca suficicntemente valurada- de
nuestros cultivos y nuestr^^ entornu.

Si mantenemos las cuhnenas estantes evitaremus que
nuestros camp<^s y montes que^en sin abejas varios meses
al año. Debemos saber que cuando situamos las a^lmenas
para aprovechar La fl^^racir^n más rentable (r^^meru, por

ejemplo) y nos las llevamos al acahar dicha fl^^raciún,
estamus provocando un sobresemilla^l^^ ^1e estas plantas
en detrimento de otras °men^^res" por su interés a^mer-
cial, per^^ no por su interés ecul6gia^.

La trashumancia es la búsqueda c^^ntillua de floracio-
nes, con lu yue en una temp^^rada sumetem^^s a la cul^^nia

a un desgaste equivalente al ^e varias temp^^ra^jas en un

8 1 La fertilidad de la tierra n° 20



......................................................................

colmenar estante, pues al trabajo sin descanso añadimos
el esfuerzo que supone para las abejas la constante adapta-
ción a nuevos lugares.

Un manejo diferente

El hecho de mantener las colmenas cerca de casa nos
va a permitir aplicar técnicas de manejo aparentemente

impensahles en la apicultura profesional y a gran escala,
pero absolutamente respetuosas con la biología de las abe-

jas. No son técnicas que se encuentren en los libros de
texto más habituales. Algunos apicultores las aplican sin

por ello dejar de lado la rentabilidad de sus colmenas, y es
que para que una colmena produzca una cantidad impor-
tante de miel, con las condiciones ambientales favorables,

sólo tiene que estar sana y bien poblada. Y en cualquier
caso, si nuestro pequeño colmenar familiar ecológico nos
da miel suficiente para la familia y los allegados, cualquier
excedente hemos de considerarlo como un auténtico

regalo de parte de nuestras abejas.
Más de un apicultor se llevará las manos a la cabeza con

las propuestas de manejo que vamos a explicar a conti-
nuación, pero queremos recordarles que con la llegada de

la varroa las reglas del juego han cambiado. Algunas de
las cosas que antes funcionaban ahora han dejado de

hacerlo. La varroa ha pasado a ser la prioridad de los api-
cultores y deben luchar continuamente contra ella para
que no se mueran sus abejas. Estamos en una nueva época
apícola y hemos llegado a un callejón sin salida si admiti-

mos como única solución al problema los 4 0 5 tratamien-
tus químicos que un apicultor convencional puede llegar

a realizar cada año. ^No podremos encontrar parte de la
solución en un nuevo enfoque de la apicultura, en nuevas

técnicas de manejo?

Labrado natural de los panales del nido de cría

Dejaremos que las abejas construyan los panales del
nido de cría, poniendo tan sólo una pequeña tira de cera
en el cabezal de cada cuadro para orientar la construc-
ción. Esta es una práctica habitual cuando los pequeños

apicultores no tenemos acceso a láminas de cera estampa-
da de producción ecológica. La cera convencional tiene

altos niveles de residuos de los plaguicidas utilizados con-
tra la varroa que, retenidos en ella, pueden tardar varios

años en degradarse completamente.
Podemos dejar en manos de las abejas la renovación

normal de 2 0 3 cuadros cada año. Con ello permitimos
que expresen plenamente su cualidad de cereras, aunque
para ello necesiten consumir parte de "nuestra" miel.

Por otra parte, el tamaño de las celdillas de la lámina de
cera estampada usada actualmente no es el natural, sino
que es fruto de teorías que decían que el aumento del
tamaño de la celdilla provocaba un aumento del tamaño
de la abeja, y con ello un aumento del tamaño de su

Arriba, furmas radiada, del fru^o o caja de semillas de la amapola.
En el centro, interior de una colmena de areilla diseñada por Mswrice
Chaudiére, abajo, lns panales elaborados pur las abejas en esa mi,ma

colmena, en la yue han encontrado un^a t►rma amable y natural.
Faos tomadas del libru Apiculture alternative, del apicultor, ceramista

e investiKador francés Maurice Chaudiére

trompa y así un incremento en su capacidad de pecoreo...
Pero, iyué curioso!, ahora están surgiendo estudios yue
relacionan el tamaño de la celdilla natural, más peyueño,
con una mayor resistencia a la varroa. Dejemos, pues, a
nuestras abejas labrar algunos panales y reservemos las
láminas de cera ecológica para las alzas. Quizá nos encon-
tremos así con un mayor número de zánganos -debido al
desequilibriu que durante tanto tiempo hemos mantenido
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en la colmena- per^^ no miremos cun malos ojos al puhre
zángano, que arrastra una reputaci6n que no se merece,

pues aún no conocemos todas las funciones yue pueúe
desempeñar dentro del organismo-colmena.

La colmena es un verdadero ser vivo

La colmena es un verdadero ser vivo y el enjambre es el
fenómenu biológia^ úe multiplicación de la especie. Es
muy significativo que en la apicultura más antigua la apa-

ricitín de un enjambre era moti^^o de alegría. Sin emhar-

g^^, en la más actual y productivista la enjambrazón es

considerada un instinto yue hay yue reprimir a toda costa
mediante técnicas s^^fisticadas o tan rudas como "partir la
a^lmena". En opini^ín de algunos, esta última práctica,

realizada temporaáa tras temporada, arruina la mejor ra^a
^ie abejas por la baja calidad de las reinas obtenidas.

Una ft^rma de reproducir el colmenar es aprovechar el

instinto de enjambrazón natural, dejando que sean las
pru^ias abejas quienes decidan el momento adecuado
para ello. Debemos dejar actuar al instinto, aunyue baju

ciertu control. Para ell^^ es preciso que estemos atentos a
la reacción de las ce^lmenas durante la época de forma-
ciún de enjambres, de ahí que la cercanía al colmenar sea
importante. Poco antes de que el enjambre natural salga

de la colmena y lt^ perdamos fonnaremos un enjamhre
artificial con la reina, y con la colmena ^^riginal pt^dremus

formar núcleos, ya ^^ue de ahí saldrán con seguridad reinas
de la mejor calidad.

Desabejar los cuadros sin brusquedad

Para el desabejaao de las alzas de nuestras colmenas
cerca de casa no emplearemos el cepillo ni los g^^lpes
secus. Todo ello causa una gran alteraciún en la colmena,
m^^lestias al apicultor y cierto peligro para los que pasan
Lur las inmediacic^nes. Para desabejar podemos emplear
l^^s ayuí poco difundidos escapes Porter, con lo que conse-
guiremos dejar las alzas libres de abejas en apenas 24

horas. Estos escapes, situa^os en
tableros, se calocan levantando
las alzas un^^s centímetros (l^^

suficiente para desli^arlos baj^^
ellas). Si esto se hace con cuida-

do no alteraremos en absolut^^ las
colmenas y al día siguiente nus

podremos llevar las alzas vacías
de abejas al ohrador.

"Volvamos a lo antiguo, será
un progreso"

Sin llevar al extremo esta frase
de Verdi (pues no ^lueremus pres-
cindir de los adelantos yue en

apicultura han supuest^^ por ejempl^^ l^^s cuaciros móviles,
o la c<^lmena de alzas), sí yueremos, sin embargo, retomar
de antaño un modo de hacer las cosas -la apicultura en
este cas«-, más sosegado, ^observando más y respetando
más l^^s ciclos naturales. Esta apicultura familiar ecológi-
ca nus va a permitir disfrutar sin prisas y sin presionar a
las abejas, además de ahastecernos para t^^^o el año de
una excelente miel de la tnáxima confianza. Y no pense-
mus ^7ue este cuidad^^ amor^^so de un a^lmenar pequeñc^ y
cercanu va a distraenu^s ni impedir yue nos dediquemos
a los demás trabajos de la finca, pues s^^n tareas yue se
^ueden realizar en distintos momentos y de forma c<^m-
plementaria.

Las pr^^puestas de manej^^ que indicamos ahr^ra sólo son

algunas ^e las posibles. Hem^^s de seguir ^^hser^-ando aten-
tamente y aprendiendu Je las ahejas día a día.

Para ayuellas personas que no pueden tener sus propias
colmenas pero desean consumir una miel de calidad y de
absoluta confianza les recumendamos yue elijan una miel
ecológica y a ser ^osihle ^e un apicult^^r a^nc^cido, de su
misma ^ona, y que n^^ t^lviden que una miel bien hecha,
frut^^ del trabajo de las abejas y de los cuidados del colme-
ner^^, mence ser justamente valorada. n

Sobrc lo. autures

Trab.ijan y^ ^^icen en ►u t,eyueña tranja ecológica, Finca 5an[ Miquel, en
Alcal^^i de Xis^err (Castellón), ^I^mJe inteRran agricultura, gan^aúería y a^i-
ailtur;a
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